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Pie,  ut  sedeant  hi  dtto  filii  mei, 
wius  ad  dexteram  tuam,  et  unus 
■ad  sinistram  in  regno  tuo. 


Di,  que  estos  dos  hijos  míos  se 
sienten  en  tu  reyno  uno  á  tu  dies- 
tra y  otro  á  la  siniestra.  Mat.  20.  21 


^í^tAMAS  se  habia  hecho  á  Jesucristo  una  pe- 
tición tan  avanzada  como  la  que  le  hizo  Salomé, 
madre  de  los  Apostóles  Santiago  y  San  Juan. 


la  curación  de  los  enfermos,  ía  sanidad  de  los 
leprosos,  los  ciegos,  paralíticos;  la  libertad  de  los 
poseídos  del  espíritu  maligno/  y  á  lo  mas,  el  que 
volviese  á  la  vida  los  muertos  que  resucitó.  Pero 
pedir  al  Divino  Maestro  el  cielo,  su  reyno,  la  gloria 
no  se  habia  hecho.  El  buen  ladrón  que  confesó  al 
Hijo  de  Dios  en  la  cruz,  cuando  todos  le  perse- 
guían y  blasfemaban,  apenas  le  pide,  no  el  reyno. 


Hasta  entonces  solo  se  habí 


ledido  al  Salvador 


^bo  qiiié  80  aeueráe  de  ét  cuando  esté  en  sü 

Nó  obstante,  fe  madre  de  los  hijos  de  Ze- 
bedeo  se  portó  de  otra  manera  muy  diferente: 
desde  luego  le  piile  al  Salvador  dos  sillas  en  el 
cielo,  para  que  se  sienten  en  ellas  sus  dos  hijos, 
uno  á  su  diestra,  y  otro  á  la  siniestra:  dic,  ul 
sedeant  hi  dúo  filii  mei,  unus  ad  dexteram  tuam, 
et  unus  ad  sinistram  in  regno  tuo. 

Jesucristo  no  otorgó  esta  petición,  pero  la 
defirió  á  su  Eterno  Padre  para  mas  adelante;  y 
al  fin  se  verificó  que  llegado  el  tiempo,  ellos  ob- 
tuvieron dos  tronos  en  el  cielo.  Santiago  obtuvo 
el  trono  de  los  protomártires,  y  San  Juan  el 
trono  de  los  evangelistas.  He  aqui  la  gloria  del 
Apóstol  Santiago,  la  cual  toda  redunda  en  gloria 
de  España-  Porque  Santiago  se  empleó  muy  de 
iiitento  en  el  bien  de  ella,  y  fué  quien  dió  todo 
el  ser  á  esta  nación,  asi  en  lo  temporal  como 
en  lo  espiritual:  en  lo  espiritual,  porque  con  los 
triunfos  de  protomártir  fundó  su  iglesia:  en  lo 
temporal,  porque  con  los  trofeos  de  su  martirio 
dio  al  reino  todo  su  valimiento;  y  como  el  domi- 
nio de  toda  cosa  dimana  de  la  existencia  y  en- 
grandecimiento que  se  le  da,  no  pueden  ser  mas 
robustos  los  títulos  que  competen  á  los  pueblos 
habitantes  de  la  península  y  la  América  española, 
para  gloriarse  de  la  procecfencia  de  Santiago,  y 
proclamar  al  Santo  Apóstol  por  su  patrón,  su 
caudillo,  su  padre,  su  maestro,  y  el  manantial 
perenne  de  su  grandeza. 

Tal  es.  Señores,  el  asunto  del  presente  dis- 
curso: el  patronato  del  glorioso  Apóstol  Santiago. 
Para  el  acierto  necesito  me  ayudéis  á  implorar 


los  auxilios  de  la  gracia,  invocando  y  saludando 
á  Maria  con  las  palabras  del  Angel. 


Entrando  desde  luego  en  la  materia,  yo  no  me 
detendré  en  referir  que  Santiago  predicó  en  Es- 
paña, como  es  sabido  de  todos:  á  mi  lo  que  me 
interesa  asentar  es,  que  para  fundar  una  iglesia, 
no  basta  predicar:  no  basta  anunciar  fielmente  el 
Evangelio:  ni  basta  convertir  infieles,  y  aun  el 
hacer  milao^ros  en  apoyo  de  la  palabra  divina,  por 
mas  que  ellos  afiancen  la  creencia  y  la  piedad  de  los 
nuevos  fieles.  Todos  los  Apóstoles  hicieron  una 
por  una  todas  estas  cosas  en  las  regiones  que  re- 
corrieron, ejerciendo  plenamente  el  santo  minis- 
terio; mas  no  se  sabe  que  todos  hayan  establecido 
iglesias  permanentes  y  durables.  San  Simón,  por 
ejemplo,  predicó  en  la  Mesopotamia,  hizo  milagros, 
convirtió  innumerables  paganos,  sufrió  persecu- 
ción y  padeció  martirio;  mas  el  fruto  de  su 
trabajo  quedó  sepultado  en  el  gremio  de  los  fie- 
les que  recibió  su  doctrina  y  aprovechó  sus  ejem- 
plos. Lo  mismo  sucedió  en  la  Acaya  donde  pre- 
dicó San  Andrés,  y  espiró  en  una  cruz,  después 
de  formado  crecido  número  de  fieles,  cuya  cris- 
tiandad no  hay  noticia  haya  sido  trasmitida  á 
otra  generación  de  creyentes.  Mejor  suerte  babia 
logrado  el  cristianismo  establecido  en  Persia  por 
el  propio  San  Simón  Apóstol,  porque  aun  duraba 
en  el  siglo  tercero;  pero  lo  ahogó  la  tenacidad 
de  la  persecución,  y  acabó  de  apagar  la  irrupción 
de  los  errores  que  inundaron  aquella  nación. 

No  sucedió  asi  con  España  á  que  atendió 
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Santiago.  Este  Apóstol,  que  en  la  edad  de  adqui- 
rir conocimientos  habia  sido  discípulo  del  Bau- 
tista, y  después  lo  fué  de  Jesucristo;  al  ejercer 
su  apostolado  en  España,  quiso  él  también  gran- 
gearse  discípulos,  educarlos  y  formarlos;  y  no 
contentándose  con  predicar  y  convertir  gentiles, 
fué  cuidadosamente  escogiendo  en  los  gremios  de 
fieles  aquellos  individuos  que  pudiesen  adelantar 
en  doctrina  y  virtud,  y  los  agregaba  á  su  perso- 
na, haciéndolos  oyentes  de  sus  lecciones,  testigos 
de  sus  ejemplos,  y  auxiliares  en  el  trabajo;  con 
que  ayudándole  en  sus  funciones,  se  hicieron  ca- 
paces del  ministerio.  Asi  es,  que  cuando  estaba  en 
oración  en  las  riberas  del  Ebro,  y  se  le  apareció 
la  Santísima  Virgen  sobre  una  columna,  lo  halló 
acompañado  de  sus  discípulos  y  con  ellos  enten- 
dió el  Santo  Apóstol  en  la  formación  de  la  Her- 
mita  ó  Santuario  dedicado  á  su  culto. 

Como  uno  de  los  medios  de  aprender  y  a- 
provechar  en  las  ciencias,  sin  duda  es  el  viajar 
y  conocer  personas  y  lugares,  Santiago  pro- 
porcionó esta  ocasión  á  sus  discípulos,  llevando 
siete  de  ellos  á  la  Palestina  y  luego  á  Jerusalen, 
donde  vieron  por  sus  ojos  los  lugares  santos, 
en  que  se  obraron  los  misterios  de  nuestra  salud, 
trataron  varones  justos  que  conocieron  en  vida  á 
Jesucristo,  y  lo  que  es  mas,  lograron  ver  de 
los  otros  apóstoles  á  Santiago  el  menor.  Obispo 
de  Jerusalen,  y  á  San  Pedro  principe  de  ellos,  y 
de  toda  la  Iglesia.  Fácil  es  concebir  las  leccio- 
nes que  tomarían  de  ellos  oyéndolos  conferir  en- 
tre si  puntos  de  doctrina  y  gobierno  de  los  fie- 


dolos  deseosos  de  padecer  por  Cristo,  ta  lo  cual 


les,  y  cómo  se  afectarían 


^7h^ 

Santiago^  que  era  ardiente  y  fogoso,  llamado  hijo 
del  trueno,  se  anticipó  ciertamente  con  evidente 
peligro  de  su  persona,  bien  que  muy  á  su  grado, 
y  con  bastante  fruto:  pues  ansioso  de  la  con- 
versión de  las  almas,  predicó  en  las  sinagogas 
con  tal  vehemencia,  que  los  fariseos  heridos  co- 
mo de  un  rayo  del  ardor  de  su  celo,  resolvie- 
ron quitarse  de  él,  y  negociaron  con  Herodes 
Agripa,  interesado  en  complacerlos,  que  lo  pu- 
siese en  prisión,  y  mandase  al  patíbulo,  como 
lo  consiguieron,  acelerándose  el  proceso,  y  sien- 
do degollado  víspera  de  la  Pascua,  diez  años 
después  de  Jesucristo,  y  en  el  propio  dia. 

He  aqui  terminada  la  carrera  del  hijo  ma- 
yor de  la  ilustre  Salomé.  El  es  decapitado  en 
la  gran  capital  de  Jerusalen,  asiento  y  cuna  del 
cristianismo.  Allí,  en  un  cadalso,  como  desde 
una  cátedra,  dió  á  los  españoles  sus  alumnos 
las  últimas  lecciones  de  la  ciencia  de  la  cruz:  alli 
en  el  poste,  como  en  un  altar,  ofreció  gozoso 
el  sacrificio  de  su  vida:  alli,  como  en  un  ban- 
quete, intrépido  y  festivo,  aceptó  el  convite  que 
su  divino  Maestro  le  habia  hecho,  tomando  la 
copa,  y  bebiendo  el  cáliz  de  su  pasión:  alli,  en 
aquel  teatro  con  pompa  y  solemnidad  legó  como 
en  testamento  á  su  España  amada  el  fruto  de  sus 
trabajos  y  de  sus  tareas,  contenido  en  aquella 
escuela  de  siete  discípulos  escojidos,  para  que  con 
ellos  se  llevase  adelante  la  fundación  de  su 
Iglesia,  á  que  habia  dado  principio:  allí  íinalmen- 
te,  en  el  patíbulo,  como  en  un  trono,  trono  de 
protomártir,  dueño  de  si  mismo,  apacentando 
todavía  la  grey,  perdonó  á  su  acusador  entonces 
c;onvertidO;  lo  admitió  á  la  comupion,  y  dió  la 


paz  con  el  ósculo  santo,  haciéndolo  un  discípulo 
que  padeció  martirio  después  de  él,  y  antes  que 
los  otros.  ¡Oh  magisterio!  ¡Oh  triunfos,  dignos 
del  Apóstol  Protomártir! 

En  todos  estos  lances  muy  bien  debieron 
atribularse  los  alumnos  de  Santiago,  viéndolo  re- 
ducido á  prisión,  y  aun  pudieran  haberlo  aban- 
donado cuando  fué  conducido  al  suplicio  y  es- 
piró en  el  patíbulo.  Pero  los  detuvo  el  apego 
y  adhesión  que  profesaban  á  su  maestro,  y  qui- 
sieron esperar  su  funeral,  antes  de  ausentarse. 
Mas  fué  todo  lo  contrario;  y  de  improviso  se  ha- 
llaron en  escena  muy  diferente,  porque  hubieron 
de  presenciar  que  el  cuerpo  del  Apóstol  era 
sacado  al  campo  con  vilipendio,  como  cosa  pro- 
fana y  proscrita,  y  arrojado  á  lo  lejos  para  pasto 
de  aves  y  fieras. 

Esto  chócó  á  los  alumnos  españoles,  que 
considerándose  con  dominio  en  la  persona  de  su 
maestro,  miraron  su  cuerpo  como  una  cosa  que 
les  pertenecia;  y  dispusieron  recogerlo  sin  de- 
mora, acondicionarlo  y  traerlo  consigo  á  su  pais, 
como  lo  verificaron,  conduciéndolo,  y  desemoar- 
cando  en  Galicia:  donde  lo  colocaron  en  lo  in- 
terior de  Iria  Flavia  en  una  urna  bajo  un  pórtico, 
resguardado. 

Vueltos  estos  viajeros,  y  relacionados  con 
los  discípulos  que  quedaron,  no  obstante  su 
dispersión,  convinieron  en  esperar  tiempo;  y  su- 
cedió que  estando  San  Pedro  en  Roma,  á  quien 
ya  hablan  tratado,  dispusieron  enviar  algunos  de 
ellos,  para  que  proveyese  á  su  situación;  y  como  alli 
se  hallaba  el  Apóstol  San  Pablo,  intervino  también 
en  la  misión  y  ordenación  de  ellos,  y  otros  mas. 


á  llenar  el  número  de  siete,  designado  por  San- 
tiago, j  fueron  los  primeros  Obispos  y  varones 
apostólicos  por  quienes  fué  continuada  la  predi- 
cación; y  en  consecuencia  se  propagó  la  fé;  pro-^ 
dujo  mártires,  concilios,  institutos  religiosos;  y 
en  el  siglo  sexto,  España  era  una  iglesia  flore-- 
ciente,  que  no  sucumbió  á  la  persecución  de  los 
godos,  los  cuales  mas  bien  renunciaron  el  arria- 
nismo,  y  la  península  se  hizo  toda  católica:  tal 
fué  la  iglesia  fundada  por  Santiago.  Entro  ahora 
á  hablar  de  cómo  en  lo  temporal  los  trofeos  de 
su  martirio  dieron  al  reino  todo  su  valimiento. 

Ya  que  por  trofeo  se  entienden  los  despojos 
del  combate,  las  heridas  recibidas  y  laureles 
alcanzados  en  la  victoria;  yo  en  el  caso  presente, 
con  respecto  á  la  decapitación  de  Santiago,  llamo 
trofeo  su  cabeza  desprendida:  llamo  trofeo  su 
cuerpo  truncado;  y  trofeo  ambos  restos  caidos, 
rodados  y  yacentes  en  el  pavimento  del  patíbulo; 
los  cuales  muestran  el  grupo  de  un  combatiente 
destrozado  en  la  batalla,  inundado  en  su  sangre, 
hecho  un  espectáculo  lamentable;  lastimoso  por 
cierto  á  los  ojos  de  los  hombres;  pero  apacible 
y  placentero  á  la  vista  de  los  Angeles;  quienes 
descendiendo  del  Empíreo,  y  acudiendo  á  la  ex- 
halación del  espíritu  de  este  generoso  confesor  de 
Cristo,  al  recibir  su  alma  santa  para  conducirla 
á  la  corte  celestial,  ellos,  es  verdad  dejan  so- 
bre la  tierra  un  cuerpo  yerto  y  exánime,  pero 
en  realidad  todo  él  precioso,  lleno  de  luz  y  de 
fragancia,  adornado  de  una  palma  y  decorado 
ícon  guirnalda,  constituido  víctima  de  la  fé,  y 
hecho  hostia  agradable  á  Dios.  Bien  puede  este 
íuigusto  cuerpo  Ber  objeto  de  la  zaña  judaica,  vi- 


lipendiado  de  sus  perseguidores  y  estropeado  por 
sus  verdugos;  mas  en  justa  compensación  él  es 
rescatado  y  tomado  en  palmas  por  sus  discípu- 
los, trasportado  por  ellos  á  España  y  confiado 
reverentemente  á  la  Galicia.  Alli  es  conservado  por 
la  piedad,  y  fué  siempre  venerado  de  los  fieles. 

Esta  veneración  creció  todavia  mas  con  el 
conflicto  de  la  irrupción  de  los  sarracenos,  en 
que  subyugada  la  península  y  exasperados  sus 
naturales,  se  empeñaron  en  repelerlos;  y  luchando 
las  huestes  que  salían  de  las  montañas  de  Astu- 
rias contra  sus  opresores,  recobraron  la  Galicia, 
todo  León  y  parte  de  la  Lusitania .  Ocupada 
entonces  la  tierra,  hicieron  memoria  del  cuerpo 
de  Santiago,  reconocieron  su  sepulcro,  y  avivan- 
do su  devoción,  para  redoblar  sus  clamores,  for- 
maron en  contorno  una  ciudad  con  su  advoca- 
ción, llamada  á  cabo  de  tiempo  en  medio  latín 
Jacomo  Postólo,  que  paró  en  Compostela. 

Santiago  que  miraba  como  suya  una  nación 
que  había  sido  objeto  de  su  apostolado,  bien  dio 
á  conocer  la  protección  que  le  dispensaba,  ce- 
lando su  libertad,  consultando  á  la  restauración 
de  sus  dominios,  y  dándole  caudillos  religiosos 
y  reyes  esforzados  que  alejasen  la  dominación 
mahometana  y  recuperasen  los  estados  que  ha- 
bían caído  en  su  poder.  Semejante  ínteres  y 
favor  fué  demostrado  de  un  modo  incontestable 
en  la  epidemia  que  afligió  á  los  mismos  musul- 
manes cuando  de  nuevo  osaron  internarse,  pene- 
trando hasta  Galicia,  en  donde  la  mortandad  que 
sufrieron,  consumió  su  numeroso  ejército.  Se  hizo 
también  visible  su  interés  y  favor  en  ocasión  que 
prolongándose  de  un  dia  para  otro  una  batalla 


que  daba  D.  Ramiro  I,  adormitado  en  la  noche, 
advirtió  que  veia  al  Santo  Apóstol,  y  oyó  que  le 
decia:  confia  en  Dios,  y  vuelve  al  combate,  que 
el  Cielo  está  por  ti.  Regocijado  vivamente  Don 
Ramiro,  comunicó  lo  ocurrido,  y  con  ello  alentó 
á  sus  tropas,  que  igualmente  enardecidas,  en- 
traron en  acción,  clamando  á  una  voz  Santiago, 
Santiago,  cierra  á  España,  y  dando  de  recio  so- 
bre el  enemigo,  puesto  primero  en  confusión,  y 
después  en  fuga,  llevaron  un  triunfo  inesperado, 
debido  ciertamente  al  Santo  Apóstol. 

Merced  tan  distinguida  quedó  grabada  en  los 
pechos  españoles,  que  en  lo  sucesivo,  liados  en 
el  patrocinio  de  Santiago,  entraron  siempre  en 
las  batallas  con  el  sonoro  clamor  de,  Santiago  y 
á  ellos;  el  cual  no  dudaban  ser  oido  del  Santo 
Apóstol,  que  sin  necesidad  de  ser  visto  por  los 
aires,  nunca  cesó  de  ser  el  Angel  exterminador  de 
los  profanadores  de  su  suelo  sepulcral.  Su  urna, 
que  hasta  entonces  solo  infundía  la  confianza  de 
su  compañía  y  amparo,  subió  de  condición  con  su 
benéfica  aparición;  y  ya  en  adelante  con  ella  to- 
maron certidumbre  de  haber  al  Santo  consigo  y 
estar  presente  en  todos  sus  peligros. 

Entrañada  asi  la  devoción,  fué  creciendo  en 
los  siglos  siguientes  la  concurrencia  de  los  fieles, 
asi  naturales  del  pais  como  de  fuera  de  él,  que 
acudian  á  visitar  la  venerable  tumba.  Esta  visita 
se  hizo  cada  dia  mas  frecuente;  y  llegó  á  ser  objeto 
de  una  peregrinación  tan  autorizada  y  célebre  en 
la  cristiandad,  como  las  otras  de  San  Pedro  y 
San  Pablo  en  Roma.  Estaba  recibido  como  punto 
de  religiosidad  venir  incesantemente  soldados  y 
caballeros  de  otras  naciones  á  incorporarse  en  las 


filas  españolas  para  militar  contra  los  sarrace- 
nos. A  la  sazón  se  habian  suscitado  las  cruzadas 
en  toda  Europa  contra  los  mismos  sarracenos^ 
apoderados  de  la  tierra  santa,  y  tanto  sus  triun- 
fos como  sus  reveses  enardecían  de  nuevo  á  los 
españoles  en  su  propósito.  Arbitraron,  pues^  en- 
grosar sus  ejércitos  con  cuerpos  voluntarios,  que 
uniendo  la  observancia  religiosa  con  las  prácticas 
de  la  milicia,  formaron  las  órdenes  militares  de 
Calatrava,  Alcántara  y  otras,  entre  las  cuales  una 
era  la  de  Santiago;  y  todas  se  reunieron  para 
hostilizar  constantemente  al  enemigo:  con  que 
adelantando  la  nación  sus  conquistas,  logró  al  fin 
lanzar  sus  huestes  del  territorio,  y  terminar 
venturosamente  una  lucha  tan  reñida,  ya  al  con- 
cluir el  siglo  décimo  quinto. 

Asi  fué  como  aseguró  España  su  reposo 
y  recobró  gloriosamente  su  antigua  libertad;  sien- 
do de  notar  que  la  Grecia  que,  como  España, 
habia  sido  subyugada  por  los  propios  musulma- 
nes, ella  sucumbió  á  su  dominación,  perdió  su 
cultura  y  cayó  en  la  barbarie;  mientras  que  España 
unida  á  las  otras  naciones  del  continente  por  su 
catolicidad,  mantuvo  su  rango  nacional;  y  cre- 
ciendo en  cultura,  riqueza  y  poder,  sobresalió  y  se 
dió  entre  ellas  un  lugar  distinguido  y  eminente. 

No  quedaron  en  esto  los  aujes  de  España 
en  lo  sucesivo:  porque  desalojados  los  sarracenos 
del  territorio,  ya  entendió  en  ampliar  sus  domi- 
nios, ordenando  Dios,  como  dueño  de  los  impe- 
rios, el  seguimiento  que  llevaron  los  sucesos:  pues 
al  modo  que  Moisés  en  otro  tiempo  llevó  al  pueblo 
escogido  á  ocupar  la  tierra  de  los  cananeos  del 
Asia¿  así  en  esta  época  Santiago  conduce  á  otro 
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pueblo  escogido  á  ocupar  la  dilatada  tierra  de  los 
cananeos  del  Nuevo  Mundo,  y  á  colonizar  su  vasto 
continente.  INo  faltaron  ciertamente  infidelidades 
que  provocasen  á  retirar  las  tablas  de  la  ley,  ni 
suplicios  en  que  el  oro  demolido  supiese  mal  á 
sus  adoradores;  mas  como  en  el  curso  de  esta  pe- 
regrinación no  regia  esclusion  de  gentiles,  ma- 
yormente convertidos,  el  bien  no  cesó  de  pro- 
curarse competentemente  á  sus  naturales;  y  al  res- 
pecto, los  colonos  aprovecharon  las  ventajas  de 
la  concesión. 

Ninguna  otra  nación  hubiera  hecho  al  indi- 
genato  mas  bienes;  ninguna  inferídole  menos  ma- 
les; y  tampoco  alguna  otra  habría  tenido  entonces 
aptitud  y  poder  para  obrar  del  mismo  modo. 
En  consecuencia,  la  América  toda  se  vió  poblada 
de  nuevos  habitadores,  que  repartidos  en  provin- 
cias y  vireinatos  dilataron  el  imperio  español; 
de  cuya  opulencia  provino  mas  adelante  su  inde- 
pendencia, y  de  ella  el  nacimiento  de  nuevas 
naciones,  que  preciándose  de  su  origen,  se  de- 
nominan hispano-americanas:  todas  ellas,  con- 
servando los  usos,  habitudes  y  costumbres  de  su 
procedencia,  como  también  la  religión,  el  idioma 
y  recuerdos  gratos  de  su  antigüedad,  miran  en 
ellos  otros  tantos  blazones  de  muy  justa  celebridad: 
y  no  obstante  que  en  el  periodo  de  su  infancia 
han  aventurado  mucho  su  carrera,  ellas  gozan  de 
notable  prosperidad.  Parecerá  eventual  Ta  dicha 
constante  que  disfruta  Chile,  porque  se  llama 
Santiago;  y  casual  que  Guatemala  apetezca  imi- 
tarle porque  lleva  igual  nombre;  y  el  que  lo  tenga 
Mataquescuinta  que  la  indujo  á  ello.  Sea  en  esto 
lo  que  fuere:  innumerables  poblaciones  hispano- 


americanas  han  querido  estarle  dedicadas  con  su 
advocación;  como  Veragua,  Caracas,  Guayaquil, 
Cuba,  y  otras  que  seria  largo  numerar. 

He  aqui,  señores,  lo  que  la  nación  matriz  y 
las  naciones  filiales  deben  en  lo  temporal  y  po- 
lítico á  su  augusto  patrón  Santiago.  Véase  loque 
pudo  y  puede  el  depósito  y  trofeo  sagrado  que 
ennoblece  á  España  y  su  procedencia:  véase,  digo, 
lo  que  ha  podido  y  aun  puede  en  uno  y  otro  he- 
misferio el  cuerpo  y  reliquia  santa  que,  como 
fuente  de  su  bienestar,  mantiene  su  asiento  y  re- 
sidencia en  el  precioso  ataúd  y  magnifica  tumba 
de  Compostela.  Alli  puede  decirse  que  reside  el 
Apóstol  Protomartir  como  en  su  propio  trono;  y 
que  alli  presente,  bajo  su  solio  real,  poderoso  en 
el  cielo  y  en  la  tierra,  ostenta  magestuosamente 
toda  autoridad  y  su  tierna  vigilancia  sobre  tan 
numerosa  filiación  y  dilatada  clientela. 

Cuanto  á  lo  espiritual  y  religioso,  no  menos 
interesa  y  asombra  lo  que  los  pueblos  hispanos  é 
hispano-americanos  han  recibido  de  su  Apóstol 
Protomárlir,  ya  como  fundador  de  una  iglesia, 
tan  brillante  en  todas  edades,  como  ha  sido  la  de 
España,  ya  como  autor  y  propagador  de  las  otras 
filiales  de  nuestro  septentrión  y  mediodía;  céle- 
bres todas  á  su  tanto,  en  sus  concilios,  en  sus 
santos,  en  sus  portentos,  en  su  disciplina,  en  sus 
misiones,  y  lo  que  es  mas,  en  su  catolicismo. 

¡Ah  señores!  ¡Cuántos  bienes  comprende  un 
patronato  tan  amplio  y  fecundo;  y  cuántos  debe- 
res nos  impone  su  favor!  Lumbre  de  fé,  iglesia, 
pastores;-de  él  hubimos:  caudillos,  resguardo,  de- 
nuedo en  la  guerra;  dones  suyos  fueron:  poder, 
riqueza,  cultura,  patria;  todo  nos  vino  de  Santiago. 


¡Oh  Santo  glorioso:  Apóstol  esclarecido,  Pro- 
tomártir  invicto,  fundador  de  una  espaciosa  Igle- 
sia, autor  de  un  vasto  imperio,  nudo  de  la  hispana 
sociedad,  impulso  de  su  población  americana!  Do- 
leos de  los  desastres  que  aquejan  su  linage  en  am- 
bos hemisferios:  abreviad  el  tiempo  de  expiación 
que  esperimenta  el  pueblo  que  os  pertenece:  ha- 
ced que  recobre  su  antigua  cordura  y  sus  bríos: 
usad  ya  con  nosotros  de  vuestra  acostumbrada 
benignidad.  ¡Oh  ínclito  Patrón!  nunca  podremos 
admirar  bastantemente  las  maravillas  que  habéis 
obrado  en  nuestro  beneficio,  ni  sabremos  tributa- 
ros todo  el  homenage  de  gratitud  y  alabanza  á 
que  somos  obligados;  y  mucho  menos  dar  el  lleno 
al  acatamiento  y  sumisión  que  os  debemos.  Pas- 
tor celoso  de  vuestro  rebaño:  escuchad  los  cla- 
mores de  Guatemala,  su  Iglesia,  su  clero^  sus  fie- 
les todos,  que  os  invocan  como  á  su  maestro  y  su 
guia:  esta  ciudad^  sus  habitantes,  la  República  to- 
da, acuden  á  Vos  como  á  su  custodio  y  caudillo, 
para  que  les  deis  regularidad  y  paz.  Amen. 


